
D e España, a los tu-
ristas les gusta el 
sol, el paisaje, los 
monumentos y la 
gastronomía. Pero 
hay extranjeros 

que deciden quedarse en nuestro 
país no unos días, sino varios años. 
O toda la vida. En un mundo glo-
bal, muchos emprendedores, eje-
cutivos, investigadores, artistas y 
profesionales de alto nivel toman 
decisiones sobre su carrera con cri-
terios que van más allá del sueldo, 
los impuestos o las perspectivas 
de desarrollo de sus proyectos. Los 

que se quedan entre nosotros va-
loran que el clima sea agradable la 
mayor parte del año, la gente, 
maja y con un carácter abierto, y 
la comida, rica y barata. «Pero el 
buen rollo no basta», asegura Ma-
teu Hernández, director de Barce-
lona Global, una asociación sin 
ánimo de lucro empeñada en con-
vertir a la capital catalana en «una 
de las mejores ciudades del mun-
do para atraer talento y desarrollar 
actividad económica». 

Hay aspectos en los que las ciu-
dades españolas no salen bien pa-
radas, como los salarios –más bajos 

que en nuestro entorno–, la fisca-
lidad –el régimen de las ‘stock op-
tions’ no es competitivo para 
atraer a ejecutivos– o un exceso de 
burocracia que dificulta los nego-
cios... y la vida. El dirigente de 
Barcelona Global también destaca 
como hándicaps el bajo nivel de 
inglés de la mayoría de la pobla-
ción y la ausencia de buenos cole-
gios internacionales accesibles, 
por ejemplo, para investigadores 
con un nivel salarial medio. ¿Qué 
necesita el talento para echar raí-
ces? ¿Y qué le damos? Cuatro ex-
tranjeros nos lo cuentan. 

Profesionales extranjeros de alto nivel eligen España por la comida, la vida en la 
calle, el buen rollo... Nos critican la burocracia, la falta de iniciativa y el mal inglés
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La tecnología 
permite emprender 
en cualquier lugar. 
Hay que luchar por 

ser ese lugar

Kathleen Balfe posa en los jardines del Auditorio Manuel de Falla, en la colina de la Alhambra, donde tiene su sede la Orquesta Ciudad de Granada. :: RAMÓN L. PÉREZ

Kathleen Balfe   
Estados Unidos 

Profesión. Ha trabajado 
en orquestas de Tenerife 
y Granada. 
Integración. Tenía ofer-
tas de trabajo en EE UU y 
en China. Prefirió España 
por la cultura y el sentido 
de la comunidad.



Kathleen Balfe (San Fran-
cisco, Estados Unidos, 1977) 
tenía claro que el mercado 
de trabajo de un intérprete 
de música clásica es el mun-
do entero. A los 26 años se 
encontró con ofertas de 
cuatro orquestas, en Alaba-
ma, Hawai, Hong Kong y 
Tenerife. Quería salir de Es-
tados Unidos y, entre China 
y España, optó por esta últi-
ma: «Decidí por calidad de 
vida y porque quería inte-
grarme en una cultura». En 
2002 consiguió una plaza 
en la Orquesta Sinfónica de 
Canarias, pero las complica-
ciones para obtener el visa-
do en plena guerra de Irak la 
mantuvieron cerca de un 
año en tierra de nadie, sin 
trabajo, sin hablar español y 

tirando de tarjeta de crédi-
to. En Tenerife vivió cuatro 
años, pero allí no había po-
sibilidades de promoción; le 
faltaban estímulos, oportu-
nidades para tocar sola, y en 
2007 se presentó a una au-
dición para una plaza de so-
lista en la Orquesta Ciudad 
de Granada (OCG). Desde 
entonces vive a los pies de 
la Alhambra, viajando a me-
nudo a las islas, donde está 
su pareja, y tocando pun-
tualmente en otras forma-
ciones de cámara en Anda-
lucía, Canarias y California. 

De España, que conoce 
de cabo a rabo, le atrae casi 
todo. La gente, la gastrono-
mía, el paisaje, muy pareci-
do al de su California natal, 
y el sistema sanitario y de 
seguridad social. Se conside-
ra más protegida que en su 
país. «Allí me sentía un pez 

pequeño en un mar lleno de 
peces grandes que te van a 
comer para su beneficio. No 
entiendo un país que no 
cuida a sus viejos  –señala–. 
Aquí veo más comunidad, 
más humanidad». 

En su trabajo está muy 
contenta. «La OCG es como 
una pequeña ONU. Hay ser-
bios y croatas, norteameri-
canos y chilenos… Que to-
dos podamos llevarnos bien 
en una orquesta tan diversa 
me da esperanza», asegura. 
Le gusta que en su país de 
acogida la música sea una 
apuesta pública: «Demues-
tra que al ciudadano común 
le importa la cultura. Eso en 
Estados Unidos es impensa-
ble; todo es patrocinio pri-
vado». Admite que ese prin-
cipio se ha tambaleado con 
la crisis y los recortes, pero 
incluso a eso le encuentra 
su parte positiva: «Quizá 
antes no se vigilaban sufi-
cientemente los costes». La 
burocracia le ha hecho llo-
rar más de una vez de frus-
tración –«No me he acos-
tumbrado»–, pero también 
le ve el lado bueno: «Cuan-
do las cosas van demasiado 
rápido, se cometen errores».

AL TALENTO LE GUSTA EL SOL

Economía vs. calidad de vida 
Según el último sondeo ‘Expat 
Survey’, realizado en 2016 entre 
más de 26.000 profesionales 
extranjeros por el banco HSBC, 
nuestro país ocupa el puesto 
16º entre 45 naciones en las 
preferencias de los encuesta-
dos. Cuando se consideran solo 
criterios económicos –como los 

ingresos disponibles, los im-
puestos, las oportunidades pro-
fesionales, las posibilidades de 
emprendimiento, la seguridad 
laboral, la confianza o la políti-
ca económica–, nuestro país se 
hunde desde ese honroso lugar 
hasta el 42º. En cambio, ocupa-
mos los primeros puestos del 
ránking en cuestión de salud, 
calidad de vida, cultura, vida so-
cial, facilidad para hacer amigos 
o integración. 

2º 
puesto ocupa España en las pre-
ferencias de los profesionales 
extranjeros encuestados en vir-
tud de su experiencia personal. 
En cuanto a la familia, nuestro 
país es el 4º en las preferencias 
de los expatriados en aspectos 
como la tolerancia, la calidad de 
los servicios educativos y sani-
tarios para niños y el precio de 
los centros infantiles. 

Lo peor, las instituciones 
La asociación Barcelona Global 
realiza cada dos años una en-
cuesta entre 7.000 directivos, 
ejecutivos, inversores, empren-
dedores, artistas y atletas forá-
neos con el objetivo de conocer 
los puntos fuertes y débiles de 
la capital catalana como ciudad 
atractiva para el talento y el de-
sarrollo económico. Las infraes-
tructuras, la conectividad inter-
nacional, los espacios públicos, 

la seguridad, la sanidad, la edu-
cación y el estilo de vida son los 
aspectos más valorados. La bu-
rocracia y la falta de informa-
ción clara en las relaciones con 
la administración es uno de los 
problemas más destacados. 
«Ninguna institución pública o 
privada es percibida como útil 
durante sus primeros meses en 
la ciudad. Todas recibieron no-
tas de entre 2,2 y 2,7», señala el 
último informe. 

PROS Y CONTRAS

Kathleen Balfe  
Violonchelista. Granada

Con la música  
a otra parte

Henrik Sprengel (Güterslo, 
Alemania, 1970), doctor en 
Derecho y MBA, trabajaba 
para Bertelsmann en 
Shanghai cuando le envia-
ron para dos semanas a Bar-
celona y se enamoró de la 
ciudad. No paró hasta que le 
destinaron allí y, al cabo de 
un par de años, se desvincu-
ló de la multinacional para 
emprender sus propios ne-
gocios. «Primero fue la deci-
sión emocional de quedar-
me por amor a la ciudad y 
después pensé en buscar 
oportunidades. No al re-
vés», asegura. A través de 
HS3 –fundada con su geme-
lo, Holger– crea e impulsa 
proyectos empresariales 
hasta que se establecen. 
Desde Cooltra, la compañía 

de alquiler de motos líder 
en Europa, hasta la clínica 
de terapias con cannabis 
Kalapa, pasando por The 
Story Tailors, una editorial 
de libros infantiles persona-
lizables, o los restaurantes 
La Vietnamita. En total ha 
creado más de 300 puestos 
de trabajo. Los hermanos 
Sprengel –un tercero tam-
bién se ha trasladado a Bar-
celona– son además mece-
nas del centro de arte y cul-
tura Espronceda. 

Henrik ha echado raíces: 
está casado con una catala-
na y acaba de tener un bebé. 
De Barcelona le encanta 
casi todo: la gente abierta, 
el buen tiempo, la comida, 
la cultura en la calle y «un 
‘savoir vivre’ contagioso». 
Tiene cerca la playa para ha-
cer kitesurf y los Pirineos 
para esquiar. Ha vivido en 

Nueva York, París, Roma y 
Londres, y hoy por hoy su 
única alternativa sería Ber-
lín. «Pero por el clima, la co-
mida y el ambiente, es la se-
gunda opción», admite. 

Recuerda con cariño a un 
empleado de banco que em-
pezó a hablarle en alemán 
como si fuera de la familia 
cuando era nuevo en la ciu-
dad. «Los catalanes tienen 
fama de ser menos genero-
sos que los andaluces, pero 
a mí, como alemán, me dio 
tanto calor y buena onda 
que pensé: me encanta este 
país», afirma. Curioso, por-
que después de 14 años aquí 
no tiene tan «buen rollo» 
con los bancos. «Cuando ne-
cesitas un crédito, quieres 
matarlos a todos», bromea. 
Y añade, más serio: «En Es-
paña la financiación es un 
problema. El famoso depar-
tamento de riesgos de los 
bancos que deniega todas 
las solicitudes de préstamo 
mata las aspiraciones de 
muchos proyectos». Por 
suerte, algunos emprende-
dores se convierten en ‘bu-
siness angels’ y reinvierten 
sus beneficios en la ciudad. 
Como él mismo.

El ‘ángel de los 
negocios’ alemán

Henrik Sprengel 
 Empresario. Barcelona

Henrik Sprengel 
 Alemania 

 
Global. Ha vivido en Ber-
lín, Nueva York, París, 
Roma y Londres, pero 
elige Barcelona. 
Mediterráneos. Valora el 
carácter de la gente, la 
cultura de la calle y la va-
riedad de paisajes. 

Boaz Kogon  Australia 

Antípodas. Viajó a Euro-
pa en la treintena y eligió 
España por el idioma, el 
clima y las playas. 
Matrimonio gay. La posi-
bilidad de casarse y 
adoptar a una niña acabó 
anclándole a España.

Henrik Sprengel posa en uno de los restaurantes de comida rápida de productos frescos y locales La Vietnamita, en Barcelona. :: MARTIN BENET
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Visado dorado 
El Gobierno aprobó en 2013 
la concesión inmediata del 
permiso de residencia a ciu-
dadanos extracomunitarios 
que se instalasen en España 
para invertir, crear una em-
presa o trabajar como profe-
sionales altamente cualifica-
dos. Contando a los famila-
res, más de 27.000 se han 
acogido a estas ventajas en 
estos cuatro años.

Boaz Kogon (Melbourne, 
Australia, 1972) se quedó 
con las ganas de hacer un 
año sabático de veinteañe-
ro, así que después de estu-
diar ciencias y trabajar diez 
años en su país, cogió una 
mochila y se marchó a Eu-
ropa. En la República Checa 
se enamoró de Jan y se 
mudó a Praga. «Es una ciu-
dad muy bonita, pero los in-
viernos allí son muy largos. 
Para un australiano, no de-
bería existir un país sin pla-
ya», recuerda. Buscando un 
destino soleado y con un 
idioma «útil», se decanta-
ron por España. En aquel 
momento, 2007, Cataluña 
hacía campaña para atraer 
científicos y se instaló allí 

para realizar el Master de 
Economía de la Ciencia y la 
Innovación. Durante ocho 
años ha sido responsable de 
Estrategia y Desarrollo en el 
Instituto Catalán de Nano-
tecnología, y hace nueve 
meses se incorporó como 
director de Innovación al 
Royal Melbourne Institute 
of Technology.  

La elección de Barcelona 
ha supuesto «un gran sacri-
ficio» económico –por 
ejemplo, su pareja nunca ha 
encontrado trabajo fijo en 
marketing–, pero le com-
pensan otras cosas. «Es una 
ciudad cosmopolita y atrac-
tiva, con mucha movida y 
una gran oferta cultural. En 
verano tenemos un desfile 
de visitantes que no ven-
drían a vernos a un pueblo 
perdido en Centroeuropa», 

admite. A su juicio, la ma-
yor pega es una burocracia 
«desesperante» y «kafkia-
na», que obliga a los extran-
jeros a hacer «colas intermi-
nables» y «papeleos ton-
tos», agravada por el hecho 
de que algunos trámites 
solo pueden hacerse en ca-
talán. «Si al menos pusieran 
por escrito los 27.000 pasos 
que hay que dar para conse-
guir las cosas... Nos hemos 
sentido acogidos por la so-
ciedad y rechazados por la 
administración», lamenta. 

También se han encon-
trado con una ventaja que 
en principio no influyó en 
su decisión pero ha termi-
nado por ser esencial. «Nos 
hemos casado y tenemos 
una niña de 2 años. Nuestra 
hija va a la escuela y allí hay 
otras parejas gais. Nunca 
hemos tenido el menor pro-
blema. En España está asu-
mido y no hay ni que ha-
blarlo –subraya–. Mis pa-
dres, a los que veo un mes al 
año en vacaciones, me pre-
guntan a veces cuándo voy 
a volver, y siempre les digo 
que no lo haré hasta que se 
apruebe el matrimonio ho-
mosexual en Australia».

De las antípodas 
con una mochila

Giovanna Roncador (Tren-
to, Italia, 1967) estudió Bio-
logía en Bolonia y durante 
varios años trabajó allí en 
un laboratorio de hemato-
patología. En 1994 se mar-
chó a Oxford para aprender 
con el mejor equipo del 
mundo en producción de 
anticuerpos, una herra-
mienta fundamental para la 
investigación clínica, espe-
cialmente del cáncer. En 
2000, el recién creado Cen-
tro Nacional de Investiga-
ciones Oncológicas (CNIO) 
la fichó para crear su labora-
torio de anticuerpos mono-
clonales. Hoy dirige esa uni-
dad, que ha generado más 
de 2 millones de euros en 
derechos, y tiene a cinco in-
vestigadores a su cargo. «Me 

ha dado la posibilidad de 
crecer muchísimo a nivel 
profesional y aquí tengo 
una calidad de vida que no 
tenía en Inglaterra», relata.  

El mismo sueldo que en 
Gran Bretaña no le llegaba 
para ir a la peluquería –«me 
ponía las mechas cuando 
iba de vacaciones a Italia»– 
o al teatro –«no está al al-
cance de todos»– le da para 
vivir bien en nuestro país. 
Giovanna admite que los 
italianos se encuentran «có-
modos» en España, por el 
sol, la comida y el carácter. 
«Me gusta el espíritu de la 
gente, la simpatía. En el 
norte de Italia, donde yo 
nací, son más fríos y menos 
acogedores». Ella no vino a 
España por amor, sino por 
trabajo, pero aquí encontró 
a un abogado de Alcorcón 
que es «un producto típico 

del país», con quien tiene 
una hija de 9 años. También 
valora muchísimo el siste-
ma sanitario, sobre todo 
después de sufrir un cáncer 
de mama hace dos años. «Al 
contrario que en Inglaterra, 
donde tuve problemas, aquí  
he tenido un soporte médi-
co excelente», afirma. 

Pero no todo son parabie-
nes. La bióloga cree que los 
españoles, en general, pe-
can de falta de iniciativa y 
son poco creativos. Le mo-
lesta la costumbre patria de 
calentar el asiento en el 
puesto de trabajo, en vez de 
ajustar la jornada laboral a 
las necesidades de cada día.  

A su juicio, el ambiente 
científico en España se en-
cuentra a medio camino en-
tre Inglaterra, donde la ta-
rea bien hecha se respeta y 
se premia, e Italia, donde 
trabajó en un laboratorio 
«jerárquico y opresivo». La 
crisis ha sido un duro golpe 
para la inversión en ciencia. 
«Incluso en un centro pun-
tero como el CNIO, uno de 
los mejores del mundo, no 
tenemos suficiente finan-
ciación. El talento se esca-
pa», lamenta.

Curar el cáncer es 
un asunto global

Hace años, subraya Mateu Her-
nández, director de Barcelona 
Global,  las empresas se instalaban 
donde había materias primas o 
mano de obra barata; ahora buscan 

personas inteligentes, audaces y 
creativas. Y estas se mueven: gra-
cias a las nuevas tecnologías, mu-
chos proyectos pueden nacer en 
casi cualquier sitio, donde quieran 
quienes los impulsan. 

El asesor catalán subraya que 
Barcelona y Madrid están en la 
‘champions’ de ciudades globales, 
a la que pertenecen Berlín, Lon-
dres, París, Ámsterdam, Nueva 
York, Hong Kong o Sidney. Estar 
en Europa, a pocas horas en avión 
de los centros financieros del 

mundo, es un punto a favor. Tam-
bién la seguridad: «Nadie quiere 
vivir en un gueto ni tener que mi-
rar quién le sigue por la calle».  

La asociación barcelonesa –en 
Madrid no hay nada parecido– or-
ganiza cada septiembre una masi-
va recepción para dar una calurosa 
bienvenida, con la alcaldesa al 
frente, a todos los expatriados que 
acaban de instalarse; les ayuda a 
entablar relaciones con otros ex-
tranjeros y a contactar con clubes 
sociales o centros deportivos y 

culturales que se adecuen a sus 
gustos. Pero cree que también las 
administraciones públicas debe-
rían hacer los deberes.  

«El reto es que las personas con 
talento se queden. Puede que sean 
solo 5 años, porque haya un cam-
bio en su carrera o tengan que mu-
darse a otro continente, pero que-
remos que se conviertan en nues-
tros mejores embajadores; que si 
un colega les pide consejo sobre si 
ir a Ámsterdam o a Barcelona, no 
lo duden», concluye Hernández.

«El talento es el 
motor económico 
del mundo»

EL EXPERTO

Boaz Kogon  Asesor 
científico. Barcelona 

Giovanna Roncador 
 Bióloga. Madrid

Giovanna Roncador  Italia 

Europa. Ha trabajado en 
laboratorios de Italia y 
Reino Unido, pero la fichó 
el CNIO de Madrid.  
Sanidad. Hace dos años 
tuvo un cáncer de mama 
y constató que en Espa-
ña la asistencia fue «ex-
celente».

Boaz Kogon vivió en la República Checa antes de instalarse en España. :: MARTIN BENET Giovanna Roncador, en el Centro de Investigaciones Oncológicas. :: ELVIRA MEGÍAS
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